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			Dedicado a mis antepasados,
guías espirituales,
maestros
y seres que me aman.


		




		

			Introducción


			Tienes entre tus manos un libro escrito hace tiempo, en los años ochenta del siglo pasado, cuando no había ordenadores o los que empezaba a haber usaban sistemas operativos difíciles. Estos poemas tienen una mezcla de la juventud y la timidez de entonces. Hay quienes escriben diarios o textos en hojas sueltas que acaban perdiéndose en alguna mudanza. En mi adolescencia y juventud escribí muchas cartas y poemas. Este era mi equivalente a un diario, porque escribir de una forma constante no era mi forma de ser. Lo hago solo cuando se me mueve el alma por algún motivo y siento la necesidad irrefrenable de plasmar en el papel mis sentimientos.


			Bolígrafo y papel, de forma que las poesías que aquí tienes son, en origen, dos libretas escritas a mano. Han estado, por fortuna, guardadas celosamente hasta hoy. Recuerdo perfectamente lo que sentía al volcar mi alma en cada una, por eso les ponía fecha, como capítulos de una autobiografía y no son otra cosa que esto. En cambio, las cartas, unas con y otras sin destinatario, se perdieron, como tantas otras cosas que se lleva el tiempo, no sé muy bien por qué ni yo misma.


			Los versos están escritos entre mis dieciséis y treinta años, edades de exaltación emocional.


			Los primeros del bachillerato, cuando se descubre en la adolescencia que la vida es más grande de lo esperado y no te gusta del todo, en mi caso, el descubrimiento no fue nada agradable. Yo sentía mucha más riqueza en mi interior de la que la vida real me ofrecía.


			Los de la etapa de estudiar mi licenciatura y el trabajo de prácticas posterior como médica interna residente de medicina de familia. Mucho aprendizaje orientado al servicio a las demás personas, de una persona muy sensible y nada materialista. Siempre tuve un cierto toque de rebeldía por dentro que, estoy segura, no se veía por fuera.


			Más que métrica poética en mis poesías hay emociones reales de mi vida. Quienes me conocen saben que soy una persona sencilla y en gran parte es lo que se refleja en ellas. Algunas parecen prosa de renglones cortos, pero no es casual que estén así, en verso, aunque no siempre recurra a la metáfora y la rima. Nacieron así, igual que otras sí tienen su rima o incluso son formas poéticas concretas, las menos. Esto se debe a mi propia idea de lo que es la poesía: una secuencia en borbotones de sentimiento, amor, desgarro, sinceridad, de lo más profundo del ser humano. He dicho borbotones, sí, porque un verso es eso y una poesía una secuencia de todos ellos.


			Recuerdo aquella época, casi siempre en mi habitación, estudiando entre libros y apuntes. Yo era lo que se suele llamar ratón de biblioteca, o ratón de casa también diría yo. Entre tanto estudiar, la vida, bruscamente, me sacaba de mis objetivos de futuro. Entonces salía a relucir un resplandor de luz en mi interior que me obligaba a parar. Cogía el bolígrafo, un papel cualquiera y me sumergía en las palabras que expresaban mi forma de ver mis vivencias. Es algo que fluía sin poder evitarlo. Ya fuera por tristeza o alegría, me era necesario escribirlo o notaba la vida escaparse entre mis soledades.


			Muchas otras personas harían lo mismo y ahora serán escritos perdidos. Ojalá el que yo los guardara les ayude a recordar lo que ellos extraviaron. Porque son esas cosas tan privadas que no expresas, sino para releerlas unos días después, las guardas y esperas que nunca nadie encuentre esos secretos. Estas palabras celosamente escondidas son la mejor expresión del yo en estado puro del momento en que fueron creadas.


			Este poemario tiene discontinuidades en el tiempo, sí, pero forma un conjunto cerrado, ya que todos ellos se complementan dentro de mi historia personal. Termina tal vez donde la vida soñada se convertiría en la vida real, más bien, yo diría, la plenitud de la vida. La vida real, aunque todos tenemos un mundo interior que no nos deja ver del todo la realidad, no sé si por fortuna o por desgracia. Lo que vemos no es como lo vemos, es como lo sentimos al mirarlo.


			Vas a leer amores imposibles, amistades, contradicciones adolescentes, autorretratos personales y mucho para encontrar entre las líneas, que no está escrito y puedes entresacar o añadir de tu propia experiencia vital.


			Nuestras vidas y diferentes etapas son importantes. Lo que tienes en tus manos es mi yo de ayer, una parte de mí, ahora y siempre. Por eso no he querido darte sin más las poesías sin añadir algo nuevo, contemporáneo, que una a esa joven con la persona que soy en el presente: una carta, mi homenaje actual a aquellas cartas que se perdieron para siempre hace años.


			MANUELA LAVARA (16-07-2019)
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